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SAN MARTIN,
c a lt a l la t o  d e  ¿ ? t Í5 to

Muy grande hubo de  ser ant iguamente  en nuestra  
tierra la devoción a San Martín, cuando,  con todo y no 
ser apóstol ,  ni mártir, ni siquiera español ,  un tan gran 
número de iglesias  — entre ellas la nuestra— le fueron 
dedicadas.

Pocos  santos t ienen en el oficio litúrgico que la Igle
sia manda rezar a los ordenados «in sacris»,  un tejido 
de antífonas y de responsorios  tan propios como los  
t iene  e s t e  glorioso atleta de Cristo.

La fama de su santidad traspasó  las fronteras,  y el 
perfume de  sus virtudes s e  extendió prodigiosamente  
s o b r e t o d o  en las naciones latinas Y así en España,  
como en Francia, com o en Italia, nobles y p lebe yos  c o 
nocieron y admiraron durante muchos siglos sus g e s 
tas heroicas de caballero cristiano y i’e apóstol  de la fe.

Su vida entera fué un idilio de caridad Sirviendo a 
los señor es  del mundo en la milicia de la tierra, apren
dió a forjar el temple de su alma nob'e que,  a los die
ciocho años de edad, había de consagrar para siempre  
al servicio del Rey de  los Cielos .

S iendo aún adolescente  en la vida del cuerpo y ca
tecúmeno en la vida del alma, su amor a Jesucristo fué  
el móvil de  todas sus acc iones.  Y así,  en un rasgo  su
blime de recio carácter cristiano que le retrata de cuer
po entero,  supo compartir su capa de soldado con el 
pobre desnudo que en nombre del Señor  le pedía la c a 
ridad de  una l imosna.  Y así merec ió que en la noche  
siguiente s e  le apareciese  el mismo Jesucristo, r e v e s 

tido con la mitad de  su clámide y le confirmase la e x 
celencia de  su o- 
bra ile misericor
dia con es tas  
palabras: * E 1
c a t e c ú m e n o  
Martín ha cubier
to mi pobreza  
con es t e  v e st i 
do».

Más  tarde,  ya 
en el ocaso  de su 
vida ,consagrada  
porenteroal  s e r 
vicio de  Dios,  
viendo el santo Obispo  la desolac ión de sus hijos en la 
fe por la inminencia de  su tránsito, s iente  todavía arder 
muy viva en su corazón la llamada de la caridad y e l e 
va al Cíe lo  esta plegaria que viene  a ser  la s íntesi s  de 
todos sus  anhelos: «Señor,  si aún so y  necesario a tu 
pueblo, no rehusó la fatiga ni el sufrimiento».

Tal e s  el santo varón de Dios a quien nuestros an
tepasados  escogieron como patrón de nuestra parro
quia.

Qui s ié iam os  que es tas  líneas s irviesen  para d e s 
pertar la devoción de  nuestros fe l igreses  al Santo  
Obispo y  para conseguir  al menos  que el día de su fies  
ta no pasara, religiosamente, tan desapercibido como  
por desgracia acaece .

Recordemos  que nuestra parroquia está dedicada a 
San Martín. Y que la parroquia e s  una entidad moral 
constituida por todos  los fe l igreses.

J UAN M A U G A I l - ,  P B K O  -  P A K H O C O

El Exmo. y Rvdmo. Dr. Plá y Daniel, 
Primado de España, acaba de anunciar la 
nueva campafía señalada a la Acción C a
tólica Española, que deberá ocupar su es
pecial atención en el curso 1944-45. Es es
ta: «.Restauración cristiana de la familia».

Nos limitamos hoy a publicar la noticia, 
resaltando de ella que nos sitúa ante el 
nuevo curso.

Cuando, bordeando el verano su ocaso, 
la tem peratura más apacible y los días re
cogidos son más propicios para trabajar 
activamente, la Acción Católica, si bien no 
conoce vacaciones, inicia el curso, como 
incitando a reem prender con nuevos bríos 
una nueva etapa en su labor.

Las horas decisivas que vive el mundo.

Ante el nuevo

— -  cu rso-----

hacen sobrem anera importante y acucian 
especialm ente la necesidad y el deber del 
apostolado. Repetidamente ha definido el 
Santo Padre como causa esencial de la 
presente hecatombe, el alejamiento de la 
humanidad de la doctrina de Cristo, seña
lando a la vez como tínica solución eficaz 
el retorno a la práctica de sus salvadoras

enseñanzas. El mundo, azotado por la 
guerra y anhelante de paz, necesita sobre 
tanta acumulación de odios el bálsamo su
blime del amor entre los hombres como 
hermanos, la práctica de la doctrina divi
na, unánimemente admirada, condensada 
en las palabras: «amaos los unos a los 
otros como Yo os he amado». Labor inmen
sa de restauración a realizar en todos los 
ámbitos de la sociedad desde sus más vas
tas esferas al individuo, encomendada por 
el Papa y que no puede considerarse aje
no a ella católico alguno.

Sólo quienes tenem os la dicha de cono
cer la doctrina del M aestro y, siguiéndola, 
la convertimos en norte y guía del vivir,

(C o n t in ú a  en  se g u n d a  p á g in a )


